
Antes de fio de mes se 
babra puesto a la 
venta el lujosísimo 
número-almanaque 
de la Nove•a Semanal 
Cinematografi~a, ~on 

el que se REGALARA 
un artísti~o album. 

No dudamos que esta ­
anun~iada sorpresa 
mere~era unanimes 
elo~íos t~nto por el 
buen eusto derro~ba­
do ~omo por el limita­
dísímo pre~io del nú­
mero·almauaque, DOS 
pesetas nada mas (~on 
el album para las pos­
tales de nuestras no­
velas basta iin de año) 
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Argumento de la película de dicho título 
•••••••••••• 

Esta escrita que una madre ha de ser la víc­
tima de sus hijos y una dolorosa prueba de 
tan Irrefutable aseveración se reflejaba en una 
infortunada anciana, viuda, con una híja, y un 
hijo, aventurera sin escrúpulos, cuyo compor­
tamiento, atormentandola continuamente con 
malas hazañas, y privaciones, dió por resulta­
do en ella, la muerte de sus ojos, quemados 
por el llanto. 

El •desgraciada» hijo-nunca una mujer lla­
mó, con el corazón, malo a un ser salido de 
sus entrañas-, se llamaba Pedro, y la henna­
na de éste, único consuelo de la anciana, res­
pondía por el nombre de Ninón. Gracias a la 
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bo~dad de la :compasiva hija, que sacrificaba 
su Juventud en aras del bienestar de su madre 
ista no había tenido conocimiento de la últim~ 
fecboria de Pedro, quien, encarcelado desde 
a~~nos meses a aquella parte, por sus mal 
d!stmula,das «habilidades»,;debía regresar aquel 
dta, segun le habia dicho Ninón a su madre 
de su •viaje». ' 

En efecto, Pedra volvía a gozar de la liber­
tad y ya debia estar pensando en cómo la per­
dería ~e nuevo. pe todos modos, gozoso al 
verse l_tbre ?~sp_ues d~ su largo encierro, se 
de~ermmó a tr a ver a su madre, a su patria 
cht~a_, ,Y como no sabia que estuviera ciega, 
reClbto una fuerte emoción, despertandose los 
nobles sentimientos que todos los mortales Ue­
vamos dentro de nosotros por imperfectos 
que seamos. 

Como, afortunadamente, tienen corrección 
los errares, si uno quiere imponerse la fuerza 
de voluntad de enderezarlos, Pedra quiso en­
mendarse, y comunicó a Ninón el proyecto 
cuya realización iba a intentar. 
-~e marcho a la ciudad para ponerme a 

traba)ar y mandaré algún dinero para que 
nuestr~ madre pueda ser operada lo mas pron­
to pos1ble. Yo creo que aún es tiempo de cu­
raria ... pero esperar mucho tiempo mas, seria 
fatal para ella. 

La loabl~ i~ea de Pedro bizo verter lagrimas 
d_e agrade~tmtento materno y fraternal a la an­
Clana y Nmón respectivamente. 
. Al des_Pedirse de elias, una vez mas, pero 
esta, segun él prometia, para portarse bien con 
todos, su madre, abrazandolo sin poderlo 
contemplar, le dijo: ' 
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-Espero que ahora no estaras tanto tiempo 
fuera. 

Lo mismo deseaba Ninón-para convencer­
se del cambio, en sentido favorable, de Pe­
dro- . 

En la ciudad. 
Entre todos los maniquies vivientes de la 

casa de modas SALVAT, el predilecta por su 
bellezt~ y distinción, era Norina Balbat. 

Salvat, propietario y director de la Casa dt 
Modas que llevaba su nombre, tenia una hija, 
Elodia,-joven enfermiza, quien para reponer­
se, había ido a buscar en un Sanatorio la sa­
lud de que tan necesitada estaba su fragil 
constítución- , por cuya dicha todo lo sacrifi­
caría y por cuyo restablecimiento, de consi­
guiente, no r~paraba en gastos por fabulosos 
que éstos fueran. 

Elodia, ansiosa por reunirse con sus amigas 
de salón y por distraerse con sus juegos favo­
ritos en la buena sociedad, pedía a su padre, 
que, como todos los días, había ido a verla, 
que se la llevara consigo. El Doctor, consulta­
do por el señor Salvat, te objetó a E1odia: 

- Su estado requiere que permanezca usted 
todavía unas semanas mas en el Sanatorio. 

Sin fuerzas ni derecho para contradecir al 
doctor, Elodia se limitó a expresar su abUJ•ri­
miento con un ligero mohin de niña mimada. 

Pedro seguia buscando colocación, y deci­
mos seguia, porque cuantas tentativas llevaba 
realizadas, desde su llegada a la ciudad, no lt 
dieron ningún resultada. 

Por la tarde del quinto día de infructuosas 
pesquisas, Pedro, falto ya casi totalmente de 
recursos, y sintiendo la imperiosa necesidad 
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de llevarse algo a la boca, entró en una tienda 
de fiambres, en la que estaba Norina, la mo­
delo a que nos hemos referido un poco antes, 
comprando algunos bocados, y preguntó a una 
dependienta el precio de una rodaja de un em­
butido que le fué a simple vista agt·adable. No 
alcanzandole las monedas que aun quedaban 
en el fondo de su bolsillo, para adquirir el 

... Elodia se limitó a expresar su aburri­
mienlo ... 

fiambre apetecido, Pedro salió, humillado, del 
establecimiento. 

Norina, y asimismo las dependientas de la 
tienda, se miraron alternativamente para com­
padecer al miserable joven... muy simpatíco 
por cierto en opinión de todas; y sin reparar 
en lo que iban a pensar de ella las Cttadas em­
pleadas, Norina compró un buen número de 
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rodajas del manjar que con los ojos había 
devorado Pedro, saliendo luego, precipitada­
mente, a la calle, en su busca, llamandolo, al 
hallarse a pocos pasos suyos. 

- Ha olvidado usted este paquete en la 
tienda, joven. 

- Yo, no, señorita ... 
-Las dependientas me lo dijeron y yo no 

tuve inconveniente, puesto que salía detras de 
usted, en traérselo ... ¿Va usted a obligarme a 
volver a la tienda, negandose a mí como pro­
pictario de este paquete? 

Comprendo su buena acción, señorita. 
Gracias. Yo no sabía que todavia bay almas 
piadosas. Sin embargo, permítame que no le 
acepte su donativo ... Yo soy un hombre, seño­
rita ... 

Sea usted lo que sea, amigo mio, la adver­
sida<l lo tiene a usted en sus garras y yo mis­
ma he sabido los peligros a que ella me expu­
so cuando vine, en busca de albedrío, a esta 
ciudad donde no conocía a nadie. ¡Qué bueno 
es encontrar una ayudal ¿Por qué no quiere 
usted que yo, en lo que pueda, le sea útil? Si 
tiene necesidad de corner, mas claro, si tiene 
hambre, ¿por qué por el sólo hecho de que soy 
una mujer, me rehusa usted mi apoyo? Acaso, 
si asi he de hablarle, ¿no podra corresponder 
mas adelante a mi favor? 

-Sí, señorita, sí, ¡tengo hambre~ aceptol 
-Así me gusta. Torne y no olvide que la ne-

cesidad no debe avergonzar a nadie. Pero, dí­
game, ¿no trabaja usted? 

-Lo deseo vivamente ... sin que haya encon­
trado el mas insignüicante empleo. 

Platicando juntos sobre este tema, llegaren 
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frcnte a la pensión de Norina. Pedro masticaba 
en este momento la última rodaja del embu­
tido y estrujaba el papel-envoltorio, con rrer­
viosismo. Norina, a quicn, sépase, Pedro lt 
era muy agradable, le pregWlto: 

- Seguramente t1ene usted hambre todavía, 
¿no? 

El, que adivinó desde el primer momento el 
especial inten~s hac1a su persona de Norina, 
prefirió mostrarse a ella con franqueza, y sin 
temor a escandalizar su amor propio, la con­
testo: 

-¡Ya lo creo!... Y ¡muchal 
Tal y como lo había previsto Pedro, Norina 

le •obligó .. a repartirse con ella la cena en su 
cuarto de la pen~ión. 

Acostumbri\ndose rapidamentc al trato fa­
miliar de Norina, Pedro comió a sus anchas, 
estímulado por ella con sorprendente simpa­
tia. Indudablemente Norína estaba enamorada 
de Pedro y conslituía un ejemplo de que en la 
vtda se producrn muchos casos casi inverosí­
miles en materia de amor. Una mirada opor­
tuna, un suspiro a tiempo, un leve movimiento 
de labios, dicen a veces mas que una carta de 
declaración. 

Después de la bien servida cena, Norina, 
dispuesta a •protejer• a Pedro, y a no perder­
lo tarnbién, le notifico que en la casa donde 
ella trflbajaba estaba vacante una plaza de 
vendedor. El empleo podría convenirle a Pe­
dro, pcro mirandose él mismo, repuso: 

-¿Dónde me presento yo con este fraje? 
-No se apure usted por tan poca cosa. tNo 

le dije que yo quería sacarle de la situación en 
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que se encuentra? Aguardese usted aquí un 
momento ... Estoy con usted en seguida ... 

Norina, para ayudar a Pedr?, se .fué al en­
cuentro de su incondicional amtgo Tllback, fa­
moso dibujante a cuyo lapiz se debían los me­
jores modelos de la casa de ~odas Salvat, 
gracias al cua! la casa era con?ada ~n todo el 
orbe- según las propias manifestac10nes del ' 
director de la misma-, que se hospedaba en 
la rnisrna pensión que Norin~, en el cua~to 
enfrente al suyo y como habta mucha amts-
tad entre ambos' ella le pidió en préstamo 
cierta cantidad J devolverle a fin de mes, Stn 
mdicarle el em'pleo que iba a bacer de ell~. 
Tilback, ¡cómonol, cornplació a Nor.ina, con mtl 
amores, y ésta, tríuy contenta, reumendose con 
Pedro, le entregó dicha suma. 

Pedro, en un leve arrebato de fiereza, díjo a 
Norina: .. 

Si puede proporcionarme la colocac10n, 
démela; pero no dinero ... 

Leve había de ser la protesta de Pedro, pues 
poco trabaío !e costó a Norina _vcncerle su r~­
sistencia y hacerle tomar los btlletes... La e~­
cusa de que «mas adelante se lo devolvena 
todo» era un buen prete,.-to que disimulaba la 
indeli~adeza de Pedro, no oponiéndose ~ cier­
tas concesiones por parte de una mu¡er, en 
este caso, Norina. . 

Y mientras Pedro, el jov~n aventurer? sm 
escrúpulos, se llevaba, al fmal de la pnmera 
entrevista el corazón entero de Norma, Ttl­
back, fisi~amente imperfecta, pues te~ía un 
brazo insensible, y, ademas, de edad fns~ndo 
en los cuarenta años, se miraba al espe¡o y, 
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convencido de que era por demas forjarse ilu­
siones, cxclamaba: 

-¡Lastimal ¡Soy demasiado viejo y feo para 
ella! 

A la mañana siguiente, Pedro salió de la 
sastreria de su elección transformada en un 
elegante caballero, en estada de presentarse 
en cualquier parte. 

Apenas habló con él breves instantes, como 
D1rector de la casa de Modas donde trabajaba 
Norina, el señor Salvat sacó una excelentc 
impresión respecto a Pedro. 

- No hablemos mas ... La colocación es para 
usted. - le informó. 

Desde este momentQ, ó sea, desde que su 
vanidad era halagada por todos lados, Pedro 
empezó una nueva vida, con mas orden que la 
anterior pero con menos cantidad de sentida 
común todavía. 

Pasaron algunas semanas, durante cuyo 
transcurso se habfa adiestrado Pedro en su 
grato empleo (Y en conquistar en absoluta a 
Norina, a quien ya tuteaba), y su conducta era 
muy elogiada por su principal. Hubiese sido 
in justo negar a Pedro una rara habilidad en sa­
ber componer amables frases según el carac­
ter de cada cliente, con la adopción de cuyo 
sistema salía ganando no poco Ja casa y él 
mismo ... en simpatia a granel por parte de las 
damas. 

Ninòn, hermana de Pedra, en la patria cbi­
ca, donde vivía con su madre, esperaba cada 
dia el paso del cartera para saber si aquél ha­
bía escrita. Los días iban pasando ... sin reci­
birse noticias del ingrata y repitiendo cada 
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tarde Ninón, a su madre. ¡Hoy no hay carta, 
seguramente mañanal 

Simultaneamente, demostrando con ello sus 
buenos sentimientos, Norina decía a Pedro, en 
la pensión, a donde él había ido a verla: 

- ¿Has enviada el dinero a tu madre? ¿No? 
Esto no esta bien, Pedra. ¡Qué pensara de tí Ja 
pobre! : . . 

Te sobra la razón ... pero la v1da obhga a 
uno a tantas casas ... 

- Las primeras, indiscutiblemenfe, han de 
ser tu madre y tu hermana ... Prométeme que 
hoy mismo les giraràs una cantidad ... 

Esta bien, mujer ... 
Pedro se entretenia deshojando una flor. 
- Me quiere ... no me quiere ... me quiere ... 
- ¡Te quiere, te adora, sí, bien lo sabes, pero 

bueno, fiel, digno, Pedro míol ¿Deseas mas 
pruebas de mi cariño por tí? 

- No hace falta, Norína ... Estoy convencido 
de ello. 

-¿Te gustaria v~r algo muy. bo~~to? Sígue­
me ... Tilback no esta en su habttac10n. Vamos 
a dar un vístazo a sus nuevos modelos. 

Subrepticíamente entraran Norina y Pcdro 
en el estudio del dibujante sobre cuya mesa 
vieron un maniquí diminuta vestida con un 
modelo imaginada ¡;or Tílback para lanzarlo 
en la próxima venidera temporada. . 

-Esto t'S magnífico-exclamó Pedra, admt­
rado de verdad. 

- Primera dibuja la idea y luego bace por 
sí mismo el modelo. Es un gran artista.-aña­
dió Norina. 

Elodia, la delicada hija del señor Salvat, era 
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devuelta a su padre, a su vida traüquila y so­
segada, por el Director del Sanatorio. 

De ahora en adelante hasta que se repon­
ga del todo -I e había aconsejado el doctor-, 
tiene usted que cuidarse mucho. 

~ 

• • 
La habilidad de Pedra como vendedor se 

afirmaba mas cada dia y en varias ocasiones 
l1abía tenido que recordarle Norina, con mu­
cha discreción a pesar de los celos que la 
exasperaban, que no se dejara llevar por la 
sospechosa fantasia de alguna cliente «Ca­
prichosa». 

Un dia de cobro, habiendo casualmente visto 
Pedro los billetes que la cajera de la casa entre­
gaba a Tílback, al recibir su haber no pudo me­
nos que decirle a aquélla, bromeando, natu­
ralmente: 

- Comparada con lo que cobra el afortuna­
da Tilback, esto es bien poca cosa. 

-Aprenda usted a hacer buenos modelos y 
cobrara tanto como él. 

¿Hacer buenos modelos? ¡Como si cualquie­
ra fuera aptol... 

La casa de modas MORIN, rival de la casa 
SALVAT, que para contrarrestar el dominio 
de ésta sobre ella, había vanamente pretendi­
do asegurarse la valiosa colaboración de Til­
back, pues no era un misterio que el éxito 
de la casa competidora se debía a los modelos 
del eminente dibujante, insertó un anuncio en 
un periódico para ubuscar» entre los uespecia­
listas» un artista capaz de emular a aquél, y 
dicho anuncio, redactada como sigue: 

'".,J 

I 

11URGE 
buen dibujante de mode/os. Inútil pre­
sentarse sin reunir ·condiciones. Casa 

de Modas MORIN" 

11 

sugirió una idea a Pedro. 
Sin 11aber comunicada ¿ Norina sus propó­

sitos, Pedra tuvo una entrevista con el Director 
de la casa MORIN . 

.. en varias ocaciones habia cenido que reror 
darle Norina ... 

-¿Qu~ pagaria usted por un modelo para la 
temporada que viene? 

- Por uno bueno, nada; por uno de primera 
categoria, todo. 

Pedra pensó en Norina y Tilback, de cuya 
respetuosa pasión de este última por ella esta­
ba al corrient(,-pues en la casa de modas 
donde ambos trabajaban babía quien se pasa-
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ba !a mayor parte del tiempo ocupandose del 
vecmo-,y una esperanza, facil de convertir en 
realidad, le hizo sonreir. 

- Tendré mucho gusto en vol ver mañana y 
creo que mis servicíos le interesaran a usted. 

Al salir de la casa Morin, Pedra visitó a No­
rina. 

-Podria ganar mucho dinero entregando 
modelos a Morin ... 

-¿De dónde sacarías tú los modelos? 
-Si me entregaras unos cuantos de Til-

back ... 
-¡Pedrol ¿Qué es lo que te hace suponer 

que yo puedo conseguir eso de Tilback? 
-Escúchame con calma, mujer ... Yo sé la 

devoción que portí siente ese excelente dibu­
jante, y si tú quisieras ... 

-¡Tú no sabes lo que me estas proponiendo 
Pedra, y te suplico que te calles! Aunque t~ 
ame con toda mi alma, no tienes derecho no 
a p:etender de _mí cosas imposibles. ¡Pode;os~ 
ó stempre humtlde como hoy, tuya seré Pedrol 

-Si, ya lo sé, y te lo agradezco de t~do co­
razón,. Norina querida. Sin embargo, Jo decía 
po~ ~t madre ... la pobre ciega ... Mira, esta es 
Ja ulhma carta de mi hermana, recibida boy, 
en la que me dice que debido a inesperadas 
complicac~ones, si nuestra madre no es opera­
d~ mmedta.ta.m~nte, no recuperara jamas la 
vtsta y mor1ra sm remedio. 

-Sí quieres aceptarlos, Pedro, yo te daré 
todos mis ahorros para que se los mandes a 
tu madre. 

-No, Norína mia, no; gracias: mi madre, 
para curar, necesita mucho mas dinero del que 
tú puedas tener, y tampoco te lo tomaria ... por-

' 
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que Dios sabe cuando te Jo habría devuelto 
totalmente. 

-Entonces lo que quieres es que vea a Til­
back y Je diga: «Usted me ama, ¿no? ... pues si 
ha de conseguir mi cariño ha de ser demos­
trandome antes que yo soy «todo» para us­
ted ... Deme usted unos dibujos suyos, .. para ... 
para ... ¡No, Pedrol ¡Estamos Jocos ó soñamosl 

- Mejor seria que dijeras que no puedes en­
gañar a ese hombre... porque tú también le 
a mas ... 

Eres habil, Pedra, y me venciste ... Bien sa­
be Dios que no amo a otro hombre que a tí, y 
que lo que voy a hacer Jo haré por tu madre. 
¡Engañaré a Tilbackl... Lo invitaré a cenar con­
miga en mi habitación ... y tú en la suya te en­
cargaras del resto ... 

-La idea es mucho mejor: ¡Aceptol 
El señor Salvat, conversando con Elodia la 

decfa: 
-Estoy satisfecho de fener dos personas 

tan inteligentes como Tilback y Pedro Ossot. 
Ahora sólo falta, para que mi alegria sea com­
pleta, que te pongas buena del todo. 

Nadie conocía a Pedro a fondo, ni Norina 
misma, porque su amor se lo impedia, y por 
eso todos lo alababan ... 

• • • 
Aquella misma tJOChe, Tilback cenaba con 

Norina, lleno de gozo. 
Eutretanto, Pedro robaba, copiandolo, un 

modelo dibujado por aquél. 
Norina eslaba inquieta, pendiente del resul- -' 

tado de aquella farsa infame, y luego que 
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bubieron cenado y el artista enamorada se 
disponía, para obsequiaria, a trasladarse a su 
babitación para traerle una botella de vino 
~ñejo que le qu~>daba, ella tuvo que recurrir a 
mterpretar la mas dolorosa comedia para una 
mujer de corazón: fingirle estar fatigada y que 
nada podria agradarle mas en aquelles me­
mentos de intimidad, que su compañía. Tilback 
muy feliz, por cierto, renunció a su primer de~ 
seo, prefiriendo el cambío, y Norina, mientras 
Pedra lograba su propósito, utoleró» que Til~ 
back, con respeto, acariciase, cual un niño un 
juguete, sus manos que temblaban de angustia 
como toda su ser ... 

Con el cuerpo de su delito presentóse Pedra 
en casa del señor Morin. 

-Me he permitido visitarle en su residencia 
particular, porque le traiga un modelo ... Véalo 
~~~ . 

-¡_Ah! ¡Magnifico! Conozco el estilo... ¡Me 
convtene! Torne usted, y gracías. 

-No; es poco dinero ... Vale mucho mas. 
- No exagere usted ... y reflexione que desde 

este momenlo esta en mis manos. 
-Es verdad, señor Morín, pera no nos inte­

resa a ninguna de los dos hablar en tono de 
amenaza cuando apenas nos conocemos. 

-Es usted razonable... ¿Le convíene este 
suplemento? 

-Puesto que según parece nos entendemos 
bien, espero que así sera en lo sucesivo. 

-Lo mísmo creo. Unicamente he de adver~ 
tirle que esta clase de •negociOS» requiere mu­
cho cuidada. 

-No hay nada que temer ... nunca se sospe­
cbara de mí. 

l 
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Con una buena suma en el bolsillo se reunió 

Pedra con Norina en la pensión. 
- No sabes cu{mto he sufrido esperan­

dote- le díjo ella- . Creí que no venías. 
- Me entretuve mas de lo debído con Morin, 

pero la conversación merecía la pena ... Mira 
lo que me dió por un dibujo nada mas ... Te 
corresponde ta mitad y ahí va. 

. .. y Norina, mientras Pedro lograba su pro­
pósito ... 

- Este dinero se lo enviaré a tu madre. 
- Como quieras ... ¡Has vista con qué facili-

dad .e hemos ganado» estos billetes! Tilback no 
debe haber sospechado la encerrona ... y nues­
tras sucesivas conbinacíones son ya pan ca­
mido. 

Por supuesto, Tilback no tenia ta menor 
sospecha de lo que seguían tramando contra 

• 



-¡Amame siempre, Pedrol ¡No me abandones jamasi 
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él y únicamente pensaba en Norina, tanta, 
~e para proseguir la grata ve!ada que habia 
pasado con ella basta pocoa mmutos _antes_ d_e 
llegar Pedra, llamó a su puerta. _t:forma, ~gt­
losamente, conteniendo su emocton, corrto d 
pestillo y contestó: . 

-Dispénseme, Tilback. .. pera ahora mtsmo 
me voy a acostar. 

Si desde el primer dia de la f~ns~, ya el en: 
gañado artista iba lejos en sus tluswnes, ¿que 
ocurriria mas adelante? . . . . 

Norina, previéndolo, si seguta permthendo a 
Tilback que anídase en su pecho esper.anzas, 
se arrojó al cuello de Pedra, estrechandolo 
contra si: 

-¡Amame siempre, Pedrol ¡No me abando-
nes jamasl 

Algnnos días después, Morin, ensayaba _el 
modelo sobre maniquí viviente ... ;uando ~ur: 
Tilback, artista concienzudo, vestia. con el a 
una de sus muñecas antes de darle a conocer. 

Por fin, ¡ah, si hubieran sabido cómo había 
sida obtenidol la madre y hermana ~e Pedra 
recibieron dinero, enviada por Norma,. Y_ la 
primera podria hacerse operar en u?a c!tmca. 
El cartera, sin saber que ella era trama, las 
dijo: 

-Celebro infinita que Pedra haya sentado 
la cabeza y pueda ayudarlas. 

El día de la exbibición de modelos en casa 
de Morin, el señor Salyat, que asistía a ella, 
así como algunos agremtados del ramo, des~­
brió que uno de los modelos era la copta 
exacta del que estaba prepar~ndo !ilback y, 
muy excitada, tomando apar~e a Monn, le pre-
guntó: 

• 
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-¿Cómo se ha procurada usted ese modelo? 
Morin, sin inmutarse, replicó: 
-Permftame que me reserve la respuesta ... 

Secreto comercial. 
No dando pie con bola desde que viera el 

modelo usurpada, el señor Salvat, regresando 
apresuradamente a su establecimiento llamó 
a su despacho, en fono seca y enérgic~ a su 
dibujante: ' 

-¡Tilbackl 
Al tener ante sf a su empleada, que se pre­

guntaba la causa de la Hamada tan autoritaria 
d_e que .había sid o objeto por parte de su prin­
ctpal, este lo puso con precipitación en ante­
cedentes del grave asunto. 

-¡Imposiblel-exclamó Tilback-. ¡El mo­
delo no ha podido ser robada! 

-¡Aiguien ha debido apoderarse de él pues 
Morín Je tienel ' 

-Insisto en que la idea de un robo hay que 
descartaria por completo. Los vecinos de mi 
pensión son todos gente honrada. 

-(Esta es inaudita, incomprensible, gravi­
simo! Habra qne vigilar ... para que tal cosa no 
vuelva a repetirse ... 

Pedra, apostada detras de Ja puerta del des­
pacho del señor Salvat, babía oído la conver­
sación que éste y el dibujante sostuvieron, al 
cesar Ja cual fué a dech·Je a Norina para 
tranquilizarla del toda: ' 

-No hay ni la sambra de una sospecha. 
La victoria, ganada en la sambra, era ro­

tunda ... y un estimulante poderosa a repetir 
las hazañas. 

Desde entonces, Pedra añadió, con rapidez 
y constancia nuevos eslabones a la cadena de 
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agradable y provechosa «alianza comercial» 
con Morin, quien estaba encantada, y cada 
uno de estos eslabones representaba para No­
rina, sin que lo pudiera evitar, un paso mas en 
el corazón de Tilback y un nuevo peso en la 
conciencia de sí misma. 

Gracias al socorro recibido de un tiempo a 
aquella parte por Pedro 6, mas bien! por No­
rina en nombre de Pedro, la madre ctega recu-
peró la salud y con el!a la luz: . 

-Mi macire ha escrtto, Norma ... Mira cuan­
tas frases de agradecimiento me dedica. Todo 
tenemos que agradecértelo a ti. 

Una frase amable de su Pedro era la mejor 
recompensa para Norina ... 

Algún tiempo después, dt!rante el cua] to~o 
babía seguido como antenormcnte, es decu, 
empleando Pedra el mismo procedimiento para 
usurpar algunos modelos a Tilback, el señor 
Salvat llegó al convencimiento, por boca de 
una cliente a quien le había hecho enseñar las 
últimas creaciones y que pretendió haberlas 
visto ya en casa de Morín, de que él era vícti­
ma de la infidelidad de Tilback. Presa de una 
exaltación propia del formidable disgusto re­
cibido el señor Salvat, por segunda vez por 
idénti~o motivo, llamó al dibujante a su des­
pacho: 

-¡Usted es un traïdor! ¡Usted ha vendido a 
otra casa el duplicada de sus últimos mo­
delosl 

-Eso es talso, de toda falsedad. 
-Es inútil siquiera disculparse... ¡Queda 

usted despedida ahora mismol Nada ... no ad­
mito mas palabras ... He pronunciada para us­
ted mis últimas ... ¡A la calle! 

I 

, 
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Pedro y Norina, al corriente dc lo que ocu­

rrfa, esperaban, impacientes, que Tilback sa­
liera del despacho del Director, para leer en sus 
ojos el resultada de la discusión, y vieron, jun­
tos, Norina con mucho pesar, acosada por el 
cual estuvo a punto de comprometerse, evitan­
dolo a tiempo Pedro-, como el inocente artista, 
muy tristemente, con su sombrero en la mano 
y el gabc1n en el brazo, se alejaba del estable­
cimtento, despedida ... 

El sei1or Salvat, disgustadísimo, se repetia , 
que jamàs habría esperado que Tilback lo traí­
donara. 

Pedro, al día siguiente, aprovechando la va­
cante de dibujante en la casa de modas dende 
él prestaba sus servicios, y al objeto de "apro­
xlmarse" mas al Director que ya le tenia mu­
cha estima, le fué a enseñar como suyo un 
modelo copiado de un dibujo de Tilback: . 

-Vea usted una prueba de lo que yo puedo 
hacer. Este es un modelo de alta fantasia idea­
do por mí. 

Salvat admitió en seguida el <<trabajo» de 
Pedro haciéndole muchas alabanzas, y éste, 
hinchado de satisfacción, notificaba, unos mo­
mentos después, a Norina, que su principal lo 
había colocado en el puesto de Tilback con 
mas sueldo aún del que a élle daba, terminau­
do así, con marcada intención: 

Si Tilback te vendiera a tí sus dibujos ... 
El modelo •de Pedro)l fué confeccionada' en 

seguidd y Elodia, casualmente, encargó un ves­
tido conforme al mismo; y presentada por su 
padre al autor, ella le felidtó por su buen 
gusto que, en verdad, según lo comprobaba, 

~ I 

; 
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estaba perfectamente de acuerdo con su per­
sona ... 

Después de la presentación de Elodia a Pe­
dra, nuevos encuentros permitieron a ambos 
un cambio de simpatia ... y asi llegó Pedro a 
ser el alma de la casa Salvat. 

Así las cosas, el dia del santo de Norina, 
ésta le dijo a Pedro: 

-Espero que boy, como dia de mi santo, no 
te marcbaras tan pronto como de costumbre. 

Y él la repitió su cantinela sospecbosa: 
-Lo siento, pero no me queda otro reme­

dia ... Tengo mucho trabajo. 
Decidida a saber si Pedro no la engañaba 

pretextando, para no permanecer mas que muy 
poco tiempo à su lado, que tenia que hacer, 
Norina, aquella noche de su santo lo siguió; y 
sus temores se confirmaran al ver como él en­
traba en casa de Salvat, cuya bija lo r~cibía. 

Torturada por los celos, Norina aguardó 
bastante tiempo, en la nocbe glac\al y de 11uvia 
para mayor mortificación aún, la sa1ida de Pe­
dra, a quien exclamó: 

-¡Es esto a lo que tú llamas trabajarl 
-Cc:Uiate, Nora ... Ven ... volvamos a la pen-

sión ... Allí hablaremos con calma. 
Al poco rato, Pedra revelaba a Norina su 

secreto: 
-No quiero ocultartelo ... Me be prometido 

con Elodia Salvat. 
-¡Obi Entonces, ¿quieres abandonarme? 

¿Pero es posible? rDf que no es cierto ... dí­
metol... 

-Te dije la verda d ... A hora estoy en camino 
de ser director de la casa Salvat... 

-¿Es que no tienes corazón, Pedro? ... ¿Có· 

23 



24 

mo te atreverias, si lo tuvieras, a destrozarme 
tan impiamente el mío? 

- Yo no te olvidaré, Nora ... Te recompensa­
ré con lar~ueza tu generosidad para conmigo. 
Toma ... acéptame este dinero ... a cuenta ... 

- ¡Aparta, cruell Fui !oca al fijarme en ti, ce­
gada por el falso brillo de tus ojos... No quie­
ro volverte a ver ... ¡Déjamel... ¡Qué desengaño, 
Dios miol 

Enloquecida de pena, Norina salió de la 
pensión y echó a carrer en la calle para de~ 
aparccer de la vista de Pedra si éste la persi­
guiera, y la aparición de un auto que llegaba 
en sentida opuesto al suyo, la sugirió un plan 
que ejecutó, arrojandose al suelo para ser 
atropellada de muerte por el coche, afortuna­
damente sin consecuencias, pues éste se detu­
vo antes de consumar la tragedia. 

El ocupante del auto, barón de Menghen, re­
cogió a Norina del suelo y se la Ilevó, para 
atenderla, d su casa ... de la cual ella, habiendo 
roto con Pedro, ya no debía moverse ... 

Los amores de Pedra y Elodia estaban pró­
xírnos a llegar a la meta para convertirse en 
ideal unión. La novia, rendidamente enamora­
da, había ya escrita a la madre y hermana de 
su prometido. Su última carta decía: 

" ... muy en breve se ce'ebrard rwcsfra boda. 
Estoy muy contenta porque pronto conoceré d 
ustedes ... • 

Una noche, en un club, varios amigos invi­
taran a Pedro a ir con ellos a casa de Norina, 
interesandose por la cual el barón de Menghen 
habia protejido, y el deseo de conocer la nueva 
vida de la que había sido la causa principal de 
su cbrillante situación••, hizo que el aventure-
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ro, sin escrúpulo ninguna asistiera a la velada 
que tenia Jugar en casa de ella, es dectr en ca-
sa del barón. ' 

Norina no parecía la misma.... El nuevo 
marco ofrecido por el noble era mas digno de 
su belleza de mujer apasionada. 

Pedra estaba maravillado del cambio, y pa­
ra sondear el corazón de ella a fin de saber si 
aún quedaba para él esa adoración sublime 
desinte~e?ada, anduvo a I~ zaga de un mamen~ 
to proptcto para hablarla a solas. Conseguido 
esto, Norina le contestó: 

- Yo he muerto para tí, Pedro. 
¿Podia ser eso verdad? 

• •• 
Un rayo de luz iluminó por un momento la 

conciencia de Pedra, despertando sus aletar­
g~dos sentimientos de honradez y amor pro­
pta. 

La primera consecuencia de la modificación 
de su conductà fué el envío a Elodia de la si­
guiente carta: 
·:··Y com~ yo cornprendo que no soy digno de 
ft, por mtl razortes que serian !argas de explicar, 
te devuelvo tu palabra de casamiento y hoy mis­
mo abandonaré para slempre la ciudad. 

Pedro.• 
Elodia, altamente sorprendida, y resuelta a 

no perder al único hombre que le había con­
quistada por completo su corazón amante no 
v~ciló a?te la idea de ir a pedir una expllca­
Clón al mteresado, en su casa. Así lo hizo. 

- ¿_En qué puede denigrarme a mí tu pasa­
do? ¡~xplícatel 
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Fueron pronuncladas con tal calor esas pa­

labras de Elodia Y había tanto temor en sus 
o·os, que Pedro, desarm~do por la fuerza. del 
~an amor de ella, lo olvtdó todo en aquel ~~s­

fante y la atrajO a SÍ abrazand~l~ COll efUS10p. 

Lue~o, la confesión !ué mas fac1l Y con mas 
probabilidades de olv¡do .... De todos modos, 
el arrcpentimiento dc Pedro, graclas al vehc-

... resueltd a no perder al único l>ombrr que 
]e habia conquistadu por comple10 3U cora­
zón ... 

mente cariño de Elodia, era sincero. 
Despejadas las principales nubes que vela­

ban sus esperanzas, Pedro, en su ~eseo_ de re­
dimírse de una vez, pensó en las mf~~t?IS co­
metídas por él contra Tilback; lo vtsJtó Y le 

dijo: ·d ¡· d la -He hablado con mi prometi a, reve an o 

r 
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todas mis culpas pasadas, y en descargo total 
de mi conciencía quiero confesarle a usted que 
yo soy quíen le he robada sus modelos míen­
tras visitaba a Norína ... 

-¡Qué esta usted diciendol Según eso, No­
rina ¿jamàs me ha amado? ¿Todo su amor no 
era mas que pura comedia para robarme? ... 
¡Ahora lo comprendo todol ¡Es usted un mise­
rable! ¡Debía haberlo sospechado antesi Pero 
aun es tiempo de vengarrne. Usted ha sido la 
causa de mi ruïna y por eso y por haber con­
sentida que Norina fuese tan canalla como us­
ted, yo he de matarlo... ahora mísmo, ¡por 
Cristo se lo juro! 

-Detenéos ... soltad este puñal... soltadle, os 
he dicho ... ¡Qué! ¿Qué es esto? .. mMuertolll 

El mismo se había matado, cayendo encima 
del arma, después de haberle Pedro doblada 
el brazo para que la soltara. 

Espantada por este suceso, Pedro, como 
única salvación, acudió a la abnegada Norina, 
que à pesar del desengaño seguia amandole-, 
donde hubo amor, amor siempre habra. 

-Ocúltame. Tilback se ha matada y puedo 
aparecer yo como culpable . 

-¡Qué desgracia! Ven, en mi cuarto estaras 
en seguridad. Tan pronto corno despida a mis 
invitades huiremos juntos. 

La policia dió con la pista de Pedro y al 
poco rato fué descubierto detras de un mueble 
de la habitación de !'.orina, y detenidos los 
dos. 

• • • 
Dos años después ... 
Elodia estaba inconsolable desde la condena 
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de Pedra, cuando él estaba dispuesto, por ella, 
a renunciar a sus errares de antaño, pues no 
había recibido ninguna noticia suya a pesar 
del tíempo transcurrido. 

Sin embargo, Pedra la escribía y se !amen­
taba en cada escrita, de no recibir contestación. 
El que interceptaba las cartas de aquél era el 
señor Salvat, para evitar emociones que no 
convenían al estada anémico de Elodia... y 
procuraba que con la ausencia moral y ma~e­
rial viniera el olvido y la ruptura de relaciO­
nes ... 

Norína, puesta en libertad mucho antes que 
Pedra, Ie iba a visitar, contados minutos, muy 
separados y bajo la vigilancia de un guardian, 
a Ja carcel. 

Una vez le dijo, feliz con la idea de recupe­
rarlo: 

-El dia que vuelva, podras acompañarme ... 
Para entonces tendré mucho dinero ahorrado. 

Ademas, antes de alejarse, le hizo remitir el 
siguiente escríto: 

«El vigllante te entregartí este púpel. Es la 
historia de mi vida en estos dos años. Ya no he 
vuelto ó ver ó Menghen. Cuando cumplí La corfa 
condena que me impusieron como encubridora, 
me dediqué al teatro é integramente me conservo 
desde entonces para il. No dudes de que te sigo 
queriendo. No es amor que vue:ve, sina amor que 
jamós se fué y que só lo tú y el destino enjriasteis 
con el cruel desencanto del que hoy ya no queda 
ni el recuerdo ... ¿Estàs contenta? 

Norina." 
Unas semanas después, Pedra no pareda 

muy satisfecho de verse libre ... y Norina adivi-

r 
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naba, dolorosamente, la causa: seguía amando 
a Elodia. 

Esta última, de recaída en recaida se encon­
traba grave, tanta, que el doctor babía dicho 
al dolorida padre que valía mas que no con­
trariase en nada a la enferma, puesto que sus 
días estaban contados. 

Elodia, muy ailigida, se lamentaba: 
¡Moriré sin verle de nuevol ¡Jamas le veré 

yal 
Las canc1as de Norina no le producían el 

menor efecto a Pedra y la pobre comprendia 
de mas en mas, que ella no ocupaba ni el mas 
insígnificante Jugar en su corazón, lleno de la 
otra. 

Una tarde, Norina llegó a1 convencimiento 
de sus dudas, delante de la casa de Elodia, 
pues habiendo seguida, como dos años atras, 
a Pedro, le habia vísto detenerse junto a la 
yerja, mirar a los balcones y ventanas y ale­
]arse lentarnente de allí. 

Norina meditaba sobre el caso en que se ha­
llaban ella y Pedra y dedujo que era por de­
mas pretender que éste fuera para ella, para 
siempre, y que como quiera que él no se atre­
vería nunca a presentarse de nuevo a Elodia 
a pesar de quererla con tanta afan, pues debi~ 
temer que el no recibir contestación a las car­
tas que le había dirigida significaba que todo 
había terminada entre ellos porque él era un 
presidiario, determinóse a hacer algo en su 
favor. 

Y a la mañana siguiente, Norina fué a la 
casa del señor Salvat y solicitó que la dejaran 
ver a Elodia. 

-Tal vez la extrañe a usted el pas o que 
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doy ... pero era necesario que alguien lo diera ... 
Sólo deseo que sepa que Pedro la ama. 

-¿Y usted víene a decírmelo? ¿Usted? 
-¿Por qué no había de ser yo? Pedro debe 

ser felíz ... y él sólo ama a usted ... Yo mísma la 
llevaré a su lado ... 

-¡Oh, gracíasl 
Eran rivales y sin embargo se abrazaron. 

Por mas enemigas que fueran ... no dejaban d~ 
ser mujeres. 

En su casa, Pedro pensaba mas que nunca 
en Elodia, en sus palabras, las mas sublimes 
que había escuchado en su vida: ¿En qué puede 
denígrarme d ml tu pasado?, que venían a ser 
éstas: Sid tl, que eres el presente y el futura de 
mi vida, te amo, tal como eres, ¿qué me importa 
el pasado, que yo no he vivido y que para té ya 
no exlste? 

El amor dió a Elodia las fuezas suficientes 
para ir en busca del amado. 

-Reuniré todas mis energías. Quiero resis­
tir y resistiré la emoción de vover a ver a Pe­
dro. 

Y sin mas tardar, Norina, venciendo sus ce­
los, empujaba a Elodia, hacia la habitación 
donde se hallaba Pedro, y oculta detras de un 
corlinaje asistió a la.emotiva escena del triun­
fo del Amor en ellos. 

Así fuerte y resignada, realizó Norina el sa­
cr ificio de su amor por la felicidad del bombre 
a quien amaba con toda el alma. 

FlN 
(Ptoblblda la rcprochscd6o alo mm dooar proccdCDd&) 

E. Verdaguer Morera - Topete, 16 - Tarrasa 
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